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Uno

			Las paredes podían hablar y ocultaban secretos.

			Donde…

			Yo no…

			Que quede entre nosotros…

			Eira ignoró los murmullos y mantuvo la cabeza gacha y la nariz en su libro. Las palabras no eran más que susurros atrapados mágicamente de personas que no estaban allí, de personas que tal vez llevaran horas o incluso décadas sin estar allí. Eran su compañía y su tortura. Eira luchaba por reprimir e ignorar las voces porque cuando intentaba hablar sobre ellas nadie la creía.

			Nadie más podía oírlas.

			Ascendió por el pasillo de la Torre de los Hechiceros, un camino inclinado que serpenteaba como un tirabuzón entre salas de conferencias, bibliotecas en el centro y dormitorios de aprendices en el exterior. La gente pasaba rozándola, silenciosa en contraste con la cacofonía que amenazaba con ensordecerla si dejaba que su magia se torciera y se descontrolara.

			En lugar de eso, Eira intentaba llenarse la mente con las palabras del libro que estaba leyendo. Dibujaba imágenes de una tierra lejana: el Continente de la Medialuna, Meru. Una tierra llena de una magia muy diferente a la suya con pueblos que parecían sacados de cuentos populares. Le resultaba fácil imaginarse fuera de su cuerpo, visualizarse en esas costas lejanas, hasta que una voz dijo…

			… mata a nuestro soberano…

			Se detuvo en seco. Salieron dos aprendices de un almacén susurrando entre ellos. El hombre llevaba una túnica de la Torre como ella: sin cuello, con mangas anchas hasta los codos y el dobladillo en la parte baja de la espalda. La túnica de la mujer tenía mangas de casquillo y cuello alto. Un Corredor de Agua y una Portadora de Fuego, Adam y Noelle, también conocidos como la «superpareja» de la Torre y las últimas personas a las que Eira desearía ver.

			—¿Qué miras, friki? —preguntó Adam, el Corredor de Agua.

			—Perdona, ¿qué? —preguntó Eira con calma deslizando el libro en su bolso para que no pudieran convertir su lectura sobre Meru, su pasión, en más munición que usar contra ella.

			—¿Ahora está sorda? ¿No era ella la que «escuchaba voces» todo el tiempo? —se burló Adam y miró a Noelle, quien soltó una risita y se colocó un largo mechón oscuro detrás de la oreja.

			—Tal vez no nos ha oído porque estaba hablando con sus amigos imaginarios —sugirió Noelle.

			—¿Eso es todo? —Adam dio un paso hacia Eira.

			Ella lo miró de los pies a la cabeza. Se fijó en la punta de su nariz aguileña para evitar sus ojos marrón oscuro. Justo lo que le había dicho Alyss que hiciera para no sentirse intimidada.

			—Me ha parecido escuchar que uno de vosotros decía algo sobre el emperador.

			Él se rio con un sonido horrible y chirriante. Era una risa que Eira conocía bien, una que Adam se reservaba solo para ella.

			—¿Parezco alguien que hablaría de política?

			—No. —Eira negó con la cabeza—. Supongo que no. Necesitarías al menos medio cerebro para tener una opinión sobre política. —Desvió la mirada y empezó a subir la torre.

			Él la agarró del codo y gruñó.

			—¿Qué has dicho?

			—Suéltame —contestó Eira con calma. Su magia se hinchó ante el ofensivo contacto. Si Adam se aferrara a Eira mucho más tiempo, acabaría arrastrado por ella, como un niño indefenso en una corriente de resaca.

			—¿Crees que puedes insultarme y largarte?

			—Vamos, Adam. —Noelle lo agarró por el brazo con el que no sostenía a Eira.

			—No es insultarte si es cierto —respondió Eira en voz baja.

			—¡Repítelo! —Emanaba oleadas de magia incontrolables, implacables. Eira se sentía como la luna dando vueltas alrededor de sus palabras. Arrastrarlo de una dirección a la siguiente era demasiado fácil. Hacerle sentir lo que quería que sintiera…

			Para.

			Eira cerró los ojos y suspiró suavemente intentando protegerse de las oscuras profundidades en las que se estaba hundiendo. Era un lugar al que nunca podría arriesgarse a ir.

			—Lo siento. Ahora suéltame, Adam. Por favor.

			—Yo no…

			—No vale la pena. —Noelle miró a Eira con recelo por el rabillo de ojo—. Ya sabes lo que hizo hace tres años.

			Por culpa vuestra. No era mi intención. Si no hubierais… Las palabras seguían burbujeando en ella, tan horribles y oscuras como el recuerdo de aquel día. Pero ahora Eira tenía dieciocho años. Ya no tenía que decir todo lo que se le pasaba por la cabeza.

			El silencio a menudo era el mejor camino que seguir en un mundo ruidoso. Estasis, silencio y entumecimiento.

			—¿Qué está pasando aquí? —intervino una voz familiar. Los tres se volvieron hacia su propietario. Adam apartó la mano rápidamente del codo de Eira.

			—Nada, Marcus.

			—Eso espero —contestó Marcus con una nota de advertencia—. Vamos Eira, no queremos hacer esperar al ministro de Hechicería. —Marcus pasó con rapidez junto a ella en dirección a la Torre. Eira lo siguió obedientemente.

			—Corre, cobarde —siseó Noelle con el volumen justo para que Eira pudiera estar segura de que no había sido un susurro mágico de las paredes, las puertas o el suelo.

			Eira se detuvo un momento, miró por encima del hombro y se encontró con los ojos negros de Noelle.

			—Debe ser agradable tener al señor Perfecto como hermano y que siempre salga en tu defensa. Me pregunto qué te habría pasado si no hubiera estado él para controlarte y si tu tío no fuera el ministro. El Senado te habría comido viva. —Resopló y su bonito rostro se retorció reflejando algo mejor la fealdad de su alma.

			Eira se limitó a mirarla fijamente. Mantuvo la mente vacía como si se estuviera hundiendo cada vez más en el amargo frío del océano que la envolvía. Debajo del agua, todo estaba callado, distante y aburrido. Las voces no llegaban. Nadie podía alcanzarla.

			—¿Eira? —La llamó Marcus.

			Volviendo a la realidad, Eira lo siguió con prontitud, dejando a Noelle y a Adam de pie en la pasarela.

			—No necesito tu ayuda.

			—No he hecho nada. —Su hermano puso los ojos en blanco.

			—Sí que lo has hecho.

			—Bueno, ¿y qué esperabas? —suspiró—. No voy a quedarme a un lado viendo cómo te acosan.

			Porque te da miedo lo que podría pasar si me presionan demasiado, agregó Eira mentalmente.

			—Si sigues defendiéndome, nunca pararán.

			—¿Eso te lo ha dicho Alyss? —Arqueó una ceja rubia oscura mientras la miraba, sabiendo que la tenía atrapada. Marcus tenía el cabello más parecido al de sus padres, de un miel dorado, oscurecido con bronce; mientras que el pelo de Eira era de un tono platino, tan brillante que parecía casi blanco bajo la luz del sol.

			—Puede ser. —Eira retorció la correa de su bolso—. Pero no se equivoca.

			Él suspiró.

			—Eira, les prometí a mamá y papá que te protegería y te cuidaría. También se lo prometí al tío Fritz y al tío Grahm.

			—Acabo de cumplir dieciocho. Creo que ya no es necesario seguir protegiéndome.

			—Sin embargo, lo haré siempre. —Le colocó la palma de la mano pesadamente en la cabeza y se la sacudió de delante hacia atrás.

			—Vas a despeinarme. —Le apartó la mano de un manotazo.

			—¿Crees que alguien notaría la diferencia? —Su hermana lo fulminó con la mirada, lo que solo sirvió para hacerlo reír—. No me mires así. Vamos, Eira, sonríe. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi sonreír.

			—Vamos a por las tareas del día. —Eira cruzó hasta la penúltima puerta en la Torre de los Hechiceros, casi en lo más alto: el despacho del ministro de Hechicería. Llamó rápidamente.

			—Adelante.

			Dentro había una habitación tan familiar para ella como su hogar en Oparium.

			Había un gran escritorio situado en el centro, frente a la puerta. A un lado había dos sillones preparados para mantener conversaciones. Las amplias ventanas brindaban unas vistas impresionantes de los picos escarpados que coronaban las montañas que rodeaban la capital del imperio Solaris. Tenía todo tipo de mesas de trabajo y almacenamiento amontonadas junto a las ventanas. Siempre había algo burbujeando suavemente en sus superficies.

			Detrás del escritorio había un hombre con unos intensos ojos azules y el pelo a juego con el de Marcus. Era un elemento fijo de esa estancia en la mente de Eira, tanto como los matraces o los calderos.

			—¡Ah! ¡Hola a los dos! —Fritz, el ministro de Hechicería, se levantó.

			—Ministro —saludó Eira asintiendo educadamente.

			—Siempre tan formal. —Fritz rodeó el escritorio negando con la cabeza. Le dio un fuerte abrazo de oso a Marcus, a pesar de que no le llegaba ni a los hombros—. Me alegra veros a los dos.

			—También a nosotros, tío —contestó Marcus.

			—Nos viste hace dos días. —Aun así, Eira cedió ante su ansioso tío estrechándolo con suavidad mientras él la aplastaba con tanta fuerza que le crujió la espalda.

			—Vaya, ha sonado fuerte —rio Fritz—. ¿Te encuentras mejor?

			—La verdad es que sí. —Eira se estiró de delante hacia atrás.

			—Y solo porque os viera hace dos días no significa que no os haya echado de menos. Me parece que fue ayer cuando llegasteis a la Torre, agarrados de la mano, jugando en mi despacho…

			—Sí, lo sabemos, tío. —Eira le sonrió y le dio una palmadita en el hombro—. Y ahora, ¿puedes darnos nuestras tareas?

			—¿Te vas corriendo a encontrarte con Alyss?

			—Si nuestras tareas vuelven a coincidir, sí —admitió Eira.

			—Si vuelven a coincidir —repitió Marcus con un resoplido y una risita.

			—Aquí tenéis. —Fritz le entregó una hoja de papel y luego otra a Marcus… el doble de larga—. Y ahora, marchaos. Se está haciendo tarde y hay trabajo que hacer.

			—Gracias, tío. —Marcus lo saludó de manera juguetona con su papel antes de salir por la puerta. Dejando a Eira de nuevo tras él.

			—¿Qué pasa? —preguntó Fritz atentamente.

			Ella bajó la mirada a su lista. Había cinco nombres escritos debajo de las palabras Clínica Occidental. Su hermano tenía al menos diez… no, quince.

			—Su lista es más larga que la mía —murmuró.

			—Quiero que tengas tiempo para pasarlo con Alyss. —Sus palabras parecían sinceras, así que ¿por qué le daba la sensación de que era mentira?

			—Quiero hacer más.

			—Cuando llegue el momento. —Era la frase que más odiaba.

			—¿Y cuándo será eso? —preguntó Eira suavemente—. Quiero…

			Él ni siquiera le dio la oportunidad de terminar.

			—No te apresures. Eres joven. Tienes mucho tiempo por delante. Es mejor tomarse las cosas con calma teniendo en cuenta lo única que es tu magia. —Eira apretó los labios. Como no dijo nada, él insistió—. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —repitió, resignada y se marchó antes de que la conversación pudiera continuar. En lugar de pelear, sacó el libro una vez más releyendo esas páginas que había leído tantas veces que podía recitarlas de memoria.

			Palabras sobre lugares a los que sabía que nunca tendría la oportunidad de ir porque estaría atrapada ahí toda su vida, guiada y supervisada.

			Serpenteó una vez más por la torre con los susurros llenándole los oídos. De niña no comprendía las voces, pensaba que eran amigos imaginarios. Sus padres habían pensado lo mismo.

			Entonces, su magia había empezado a manifestarse de modos diferentes y había quedado evidente que era una hechicera, como su hermano y su tío. Eira supo ese día que estaba destinada a la Torre de los Hechiceros en Solarin, la capital del imperio. Era el lugar al que enviaban a todos los hechiceros del imperio. Esperaba encontrar una solución o incluso una explicación para las voces en la Torre. Pero todavía no tenía ninguna pista. Solo había podido usar sus esfuerzos para aprender a silenciar las voces si se concentraba.

			Hacía seis años que había llegado, muy joven para ser una iniciada, pero no desconocida. También se podía hacer excepciones para la sobrina del ministro de Hechicería… un hecho que sus compañeros raramente le permiten olvidar.

			En la base de la Torre de los Hechiceros estaba la entrada principal, la única entrada que conocían los no hechiceros y la única por la que podían acceder. Había una zona de espera con mesas, sillones y sofás, normalmente vacíos. Nadie iba a visitar a los hechiceros. El emperador Aldrik Solaris y la emperatriz Vhalla Solaris habían hecho mucho para impulsar la aceptación de los hechiceros en la sociedad común. Pero el odio y los prejuicios eran enredaderas que se alimentaban a sí mismas, cavando constantemente dos zarcillos en los corazones de los hombres por cada uno que arrancaban.

			—Estaba a punto de irme sin ti —gruñó Alyss mientras saltaba del asiento que había estado ocupando. Se metió la arcilla que había estado esculpiendo mágicamente en el bolso que tenía en la cadera.

			—Lo siento.

			—He visto a tu hermano pasar y he sabido que no estarías muy lejos.

			La sombra de Marcus. Eso era todo lo que era. Incluso Alyss, su mejor y más fiel amiga, lo sabía.

			—Me he retrasado un poco con mi tío. ¿Qué estabas haciendo? —Eira cambió rápidamente de tema.

			—Nada, pasar el rato. —Alyss sonrió. Siempre tenía los dedos manchados de arcilla, de polvo de piedra o de cualquier proyecto con el que estuviera «pasando el rato»—. Lo que realmente deberías preguntarme es qué estoy leyendo.

			—¿Has encontrado algún libro nuevo?

			—Sí y es una historia verdaderamente escandalosa. —Alyss hablaba rápido y en voz baja—. Lo encontré en un rincón de la librería de segunda mano de la avenida Destello. Tiene cosas que no creerías que alguien se ha atrevido a escribir… ¡y mucho menos a publicar!

			—Eres demasiado inteligente para tener la cabeza llena de tantas tonterías. —Eira puso los ojos en blanco.

			—Y tú eres demasiado divertida en el fondo para ser tan mojigata y desagradable todo el tiempo. —Alyss se apoyó las manos en las caderas y un montón de trenzas pequeñas largas y oscuras que Eira había ayudado a trenzar una semana antes se le deslizaron sobre el hombro. Las cuentas que la madre de Alyss le había enviado desde el norte tintinearon suavemente en los extremos con cada giro de cabeza.

			Para Eira volver a casa suponía un arduo día de viaje. Para Alyss, era una semana hasta la región más septentrional del imperio Solaris.

			—No sabes nada de mí. —Eira imitó la pose de su amiga colocándose las manos en las caderas.

			—¿Cómo? ¿No? ¿Que yo no sé nada sobre ti? —Alyss se burló con fuerza y su voz resonó por la lámpara de araña que había en el techo—. Soy la única de toda la Torre que te conoce.

			Eira tarareó, pero no dijo nada. Una sonrisa amenazó con separarle los labios. Alyss le dio un codazo en las costilla y liberó su expresión con una carcajada.

			—Hoy vamos a la Clínica Occidental, ¿verdad?

			—Eso parece.

			Juntas, partieron hacia un enérgico amanecer primaveral.

			El hielo se acumulaba alrededor de las canaletas y colgaba de los toldos brillando como magia a la luz de la mañana. El aliento de Alyss flotaba ante ella como una chimenea en el frío, pero el de su amiga era invisible.

			Eira cerró los ojos imaginándose solo por un segundo que ella era el espíritu del invierno. Era el aire helado. Vivía en los bancos de nieve. Tenía el corazón profundamente enterrado en el azul helado de la escarcha que cubría los picos de las montañas que la rodeaban.

			—Me muero de ganas de que llegue la primavera —murmuró Alyss debajo de su bufanda.

			—Me muero de ganas de que se alargue el invierno —suspiró Eira estirando los brazos por encima de la cabeza.

			—Estás loca.

			—Eso dicen. Por suerte para ti, me gustan las locuras. —Alyss entrelazó su brazo con el de Eira—. No me lo has contado. —Levantó el libro—. ¿Has oído algo?

			—No es algo que pueda controlar. —Sofocar en el mejor de los casos—. Ya lo sabes.

			—Eso es porque no intentas controlarlo. Solo lo reprimes y te hundes en tu océano.

			—Porque preferiría no escuchar los susurros. —Y no había sonido en la burbuja de agua en la que se imaginaba a sí misma.

			Alyss suspiró dramáticamente.

			—Tienes un don y no haces nada con él, así que me corresponde a mí animarte. Tú solo sostén el libro y mira a ver si puedes hacer que hable. —Alyss le puso el libro a Eira en las manos—. ¿Algo?

			Eira le dio la vuelta y hojeó las páginas. A pesar del entusiasmo de Alyss, mantuvo la magia resguardada.

			—No, está en silencio.

			—Mierda. —Alyss recuperó el libro y se lo metió en la bolsa, guardándolo entre los ungüentos y pociones que llevaba a la clínica—. Algún día encontraré algo verdaderamente especial para que lo escuches.

			—Espero que no.

			—Tienes un don —repitió como si a la millonésima vez Eira fuera a darle la razón.

			—Tengo una maldición.

			—Deja de ser tan negativa. —Alyss le dio un ligero empujón—. Hace muchísimo frío aquí fuera. Sé que no puedes fruncir el ceño cuando hace este maldito frío.

			Eira esbozó una sonrisa. Entonces, cayó.

			—He oído algo antes…

			—¿Qué?

			… mata al soberano… Era lo que había dicho la voz. Una voz tan fría como una noche de invierno. Eira negó con la cabeza.

			—Nada.

			—Sé cuándo pasa algo. Ahora me lo dices.

			—Me he topado con Noelle y Adam junto al almacén de los Corredores de Agua. —Al menos, era parte de la verdad.

			—Madre en lo alto, qué ganas de partirles la cara. —Alyss frunció el ceño y procedió a despotricar sobre algo que había hecho Adam durante una de sus clases de historia todo el camino hasta la clínica.

			La Clínica Occidental era una estructura de tres plantas ubicada en lo que Eira consideraba que era el nivel central de Solarin. Había otras dos en la ciudad, pero esa era la más grande y concurrida por lo general. Era donde entrenaban los clérigos nuevos en las artes de las pociones y los ungüentos y los Rompedores de Tierra los ayudaban. También era donde los Corredores de Agua, como ella, estudiaban cómo usar la magia para ayudar a los moribundos a pasar al otro mundo.

			Por cada cinco personas no mágicas que entraban y salían de la clínica (Comunes, como los llamaban en la Torre) Eira veía a un hechicero.

			Los hechiceros eran fáciles de detectar por dos motivos: el primero era que la mayoría, como Eira y Alyss, vestían túnicas negras de diferentes estilos según su rango y tipo de afinidad elemental; el segundo, que los Comunes tomaban rodeos para evitar cruzarse en el camino de un hechicero.

			Eira y Alyss entraron por el vestíbulo principal, pero se detuvieron en una sala lateral, donde se prepararon para el día. Ambas se ataron mascarillas en la cara y se cubrieron las manos con guantes gruesos antes de despedirse. Sin embargo, antes de marcharse, Eira no pudo evitar fijarse en que incluso Alyss tenía más personas en la lista que ella.

			Suspirando, se colocó el pelo detrás de las orejas y se obligó a concentrarse. Tal vez fuera la enana, la marginada, la rarita… pero esa gente seguía necesitando el consuelo que ella pudiera brindar. Miró el primer nombre de la lista, lo cotejó con un dietario de un clérigo y se dirigió a una habitación en el ala más alejada donde toda actividad estaba silenciada por la presencia de la muerte como tal.

			Eira vagó de una habitación a otra, poniendo su magia al servicio de las gentes del imperio Solaris. Dijeron que había sido idea de la emperatriz hacer hechiceros a instancias del pueblo, hacer uso de la magia más allá de los tiempos de guerra y sacar a la luz a los hechiceros que habían sido reprimidos en rincones oscuros y callejones ocultos durante tanto tiempo en el imperio.

			Las herramientas de su oficio eran sencillas: un cuenco y unas cuantas piezas de madera. Eira llenaba el cuenco de agua y colocaba la pieza en el centro. Usando su magia, podía grabar las palabras de los enfermos en la madera y convertirla en un recipiente para que su familia pudiera escucharlas más tarde en caso de que sucediera lo peor.

			Cuando Eira terminó, volvió sola a la Torre. Alyss tardaría al menos el doble de tiempo. Como Rompedora de Tierra, estaba intentando curar de verdad a la gente. Ella no podía hacer tanto. Tan solo podía funcionar como ayudante de una amiga a la que conocía demasiado bien: la muerte.

			Eira vagó por los pasillos vacíos. Había clases en ese momento y los hechiceros que no estaban en ellas estaban en la ciudad. La gente estaba cansada de estar encerrada y anhelaba la llegada de la primavera.

			… No puedo creerlo… Lo recuperaré…

			… El príncipe Baldair está muerto…

			Eira se detuvo al escuchar esa voz familiar. La biblioteca de la Torre era modesta bajo la luz del sol de la tarde que entraba por las ventanas traseras. Estaba completamente en silencio, solo ella y los murmullos.

			—¿Quién eres… eras? —susurró Eira dando un paso hacia el interior. Un zarcillo de magia se extendió por el aire sin su permiso agarrando, buscando. Intentando encontrar esa voz conocida que tantas veces había escuchado en esos pasillos.

			Por primera vez, Eira no intentó detener su magia. Se atrevió a dejar que su poder vagara, tal y como Alyss la alentaba a hacer, solo para ver qué encontraba.

			… Todo esto… terminará muy pronto… susurró la voz desde algún lugar a través del espacio y del tiempo.

			Eira se detuvo junto a las ventanas traseras contemplando la ciudad.

			Alguien había estado ahí. Alguien inmensamente poderoso. Alguien con una magia lo bastante fuerte como para imprimir sus palabras en las fibras de los cojines o en la piedra de las paredes sin darse cuenta siquiera. Los llamaban recipientes accidentales y se consideraban muy poco comunes.

			Eira había intentado decirle lo contrario una vez a un profesor y había sido reprendida. Su teoría de que los recipientes accidentales eran mucho más comunes de lo que todo el mundo pensaba (si se sabía cómo prestarles atención) era una de las muchas cosas sobre las que había aprendido a guardar silencio.

			—Eso me recuerda…

			Eira comenzó a subir por la Torre deteniéndose en el almacén frente al taller de los Corredores de Agua. La instrucción resonó a través de la puerta rota. Utilizó una orden particularmente ferviente para ocultar el suave chirrido de las bisagras del almacén al entrar.

			Por suerte Noelle y Adam estaban en otra parte. Eira hizo una ronda rápida por los estantes polvorientos. Un solo orbe de cristal con una llama flotando mágicamente en su interior bailaba con las largas sombras proyectadas por las herramientas de los Corredores de Agua.

			—De acuerdo, Alyss. Bien. Veamos si tienes razón. Si esto es realmente un don. —Eira se armó de valor y preguntó al aire—: ¿A quién intentabas matar?

			… imagínate, el emperador Solaris… susurró la voz helada de antes en respuesta.

			Eira se dio la vuelta con el corazón acelerado. No estaba acostumbrada a que las voces le contestaran. Los rastros de magia eran algo malhumorado, difícil de precisar en el mejor de los casos. Hablaban con sus propios términos, nunca con los de ella.

			O tal vez Alyss tuviera razón. Tal vez nunca lo hubiera intentado en serio.

			—¿Cuándo? —Silencio—. ¿Cuándo? —¿Había un complot para asesinar al emperador? Notaba el corazón en la garganta. Seguramente nadie…

			Nadie conoce este sitio… nuestro secreto… La voz se estaba debilitando, desapareciendo. Eira casi podía sentir el fantasma de la mujer con ese hielo atravesándola y dirigiéndose… no, no podía ser… dirigiéndose a la parte trasera de la estancia.

			Eira sacudió las telarañas y pasó los dedos por años de polvo acumulado en un surco que nunca había notado en la esquina trasera. Estaba medio oculto por un estante y un barril. Allí, escondido bajo la sombra de una hornacina, había un pequeño picaporte. Lo agarró y tiró. Luego empujó.

			Justo cuando estaba a punto de rendirse, las bisagras ocultas crujieron. Empujó con más fuerza. La puerta se soltó de inmediato y se abrió.

			Eira no salía de su asombro: tenía por delante una cámara secreta.
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Dos

			Tosiendo polvo, Eira se apartó el pelo de los ojos e intentó orientarse. El pestillo de la puerta del almacén se soltó y llamó su atención a la habitación a la que había llegado. Poniéndose en pie de un salto, Eira agarró la puerta oculta y la cerró de golpe antes de que alguien más pudiera verla a ella… o a su descubrimiento.

			Se apoyó contra la puerta conteniendo la respiración y escuchando. Los suministros resonaron en la otra estancia mientras alguien hurgaba entre los artículos de los Corredores de Agua. Eira rezó a la madre para que no se fijaran en la puerta y para no haber dejado ninguna pista de su existencia. El ruido cesó y Eira se mordió el labio inferior preparándose para sostener la puerta cerrada si la otra persona intentaba abrirla. Se oyó el sonido de la puerta del almacén cerrándose y después… silencio.

			Eira exhaló lentamente y se apartó el pelo de la cara. Cayó del moño que se había atado a media altura. Los mechones tenues colgaban entre sus dedos mientras intentaba volver a colocarlos en su sitio.

			Y hablando de sitios… ¿dónde estaba?

			Enderezándose, Eira observó la habitación por primera vez. Le recordó al dormitorio de un aprendiz de la Torre, sencilla y relativamente sin adornos. Una cama, un escritorio y una estantería con unos cuantos diarios apilados. Los restos de un estandarte aferrados a la pared de piedra. La mayoría de las fibras habían cedido mucho tiempo atrás y ahora eran un montón de algodón en el suelo.

			—¿Quién vivía aquí? —se atrevió a preguntar Eira desafiando a la habitación a responder.

			… Yo lo haré… lo mejor que hayan visto nunca… respondió la voz de sirena que la había guiado hasta allí.

			Eira miró la estantería. La voz procedía de uno de los libros del estante superior. Tomó uno con el dedo índice con delicadeza y tiró de él. Por algún milagro, no se desmoronó en sus manos.

			Dejándolo sobre el escritorio, Eira abrió lentamente lo que resultó ser un diario. No había nombre en el libro, quienquiera que fuera el autor se había esforzado por no dar ninguna indicación sobre su identidad. Eira pudo comprender por qué en las primeras cinco páginas.

			—Qué crueldad —susurró horrorizada al demorarse en una instrucción prolongada. Pero una parte de ella, un lado oscuro, frío y miserable que había elegido ignorar los últimos dos años, se sintió impresionado.

			Minuciosamente detallado en la página, sin juicio ni emoción, se leía el inicio de lo que parecían ser instrucciones claras sobre cómo congelar por completo a una persona. Algún Corredor de Agua se había esforzado mucho o había hecho experimentos muy ilegales (era problable que ambas cosas, teniendo en cuenta los detalles) para demostrar cómo podía hacerse de manera que la persona quedara congelada en estasis. No estaría ni viva ni muerta, sino completamente atrapada.

			—A menos que fuera un Portador de Fuego, por supuesto —reflexionó Eira y negó rápidamente con la cabeza. Cerró el libro y le dio la espalda. Las profundas corrientes de su interior se agitaron ante los escritos, unas corrientes que necesitaba mantener en calma.

			Mientras Eira trabajaba para vaciar la mente, notó que la estantería estaba ligeramente entreabierta. Presionando la cara contra la franja de oscuridad, Eira confirmó sus sospechas: había aire fresco y tierra húmeda. Eira empujó y reveló una abertura. No, era más bien una grieta en la pared que conducía a un pasaje toscamente tallado. Eira no sabía hasta qué distancia llegaba. Pero, a juzgar por la corriente de aire fresco, se metería en las profundidades de la montaña sobre la que estaban construidos la ciudad y el palacio, tanto alrededor como en el interior.

			Había muchos pasadizos ocultos en el palacio. La propia Eira sabía que unos cuantos formaban parte de la Torre de los Hechiceros. La mayoría de las entradas y salidas de la Torre estaban ocultas a la vista de los Comunes que trabajaban y vivían en el palacio.

			Pero ese no se parecía a ninguno de los pasadizos habituales. Las paredes parecían haber sido formadas de manera natural. Y no había orbes de llamas iluminando sus profundidades, así pues, solo podía ver hasta una corta distancia antes de que lo desconocido fuera consumido por el vacío.

			—¿Quién eras? —preguntó de nuevo Eira, pero esta vez, el silencio fue la única respuestas.

			Volvió al diario. La curiosidad la desafiaba a abrirlo una vez más. Su mente objetó, pero su mano obedeció. Volvió a la página que hablaba sobre cómo congelar a las personas y empezó a leer.

			El día se prolongó y las páginas se volvieron lentamente de un naranja intenso con la luz menguante. Eira parpadeó, se frotó los ojos y miró por la ventana. El sol ya estaba bajo en el cielo. Estaba tan acostumbrada a los orbes de llamas que iluminaban la mayoría de la Torre prestando su brillo de manera constante que el oscurecimiento de esa cámara olvidada le pareció una rareza.

			Murmuró una maldición por lo bajo. El tiempo siempre se movía más rápido cuando estaba absorta. Presionando la oreja contra la puerta que conectaba esa estancia secreta con el almacén de los Corredores de Agua, Eira escuchó atentamente. Oyó voces amortiguadas y pasos. Le llegó un breve trueno de lo que parecía ser un grupo de gente corriendo.

			Corriendo para ir a cenar, probablemente. Las clases para los aprendices más jóvenes y aquellos que no eran enviados a la ciudad durante el día como ella habrían terminado por ese día. Necesitaba escabullirse o se arriesgaría a que alguien la descubriera en el taller al salir.

			Armándose de valor, Eira murmuró una plegaria y abrió la puerta. Se apretó alrededor del enorme barril y cerró la puerta tras ella. Examinó la habitación con meticulosidad, buscando algo que pudiera usar para ocultar la abertura. Algo que nadie notara que estaba fuera de lugar. Algo como… una gran bolsa de piezas de madera.

			Gruñendo, Eira levantó la bolsa y la colocó sobre el barril. Así escondía la pequeña abertura en la que estaba oculto el picaporte. Pero ¿sería suficiente? Ahora que Eira sabía que allí había una puerta, era lo único que veía. ¿Cómo era posible que nunca se hubiera fijado en ella? Seguramente, ahora alguien…

			La puerta del almacén se abrió de repente.

			—¿Eira? —Marcus la miró, parpadeando—. ¿Tú también acabas de volver?

			—Sí —le mintió a su hermano, algo que no solía hacer porque era peligrosamente fácil. El chico se creía cada palabra que saliera de su boca—. He acabado antes, por supuesto, pero he dado un paseo por la ciudad. —Mientras Eira hablaba, colocó su cuenco y el resto de las piezas en las estanterías.

			—Sí que te gusta pasear en días gélidos. —Rio entre dientes y se puso a guardar él también su equipo sobrante. Por supuesto, le había sobrado mucho menos que a ella. Eira lo miró por el rabillo del ojo—. ¿Qué pasa?

			—¿Notas… algo diferente? —se atrevió a preguntar Eira. No sabía si la puerta era tan evidente para los demás como lo era para ella.

			—¿Diferente? —Marcus la miró con las manos en las caderas—. Ah, te has soltado el pelo. Me gusta.

			—Eso… Sí, eso es. Sí. —Eira se pasó los dedos por el pelo para asegurarse de que no se le hubiera llenado de polvo y telarañas de la sala en la que se había pasado la mitad del día.

			—En cualquier caso, voy a cenar. ¿Quieres venir?

			—En realidad, tendría que intentar encontrar a Alyss. —Eira entrelazó los dedos con fuerza. Había pensado ir a por unas velas y pasarse el resto de la noche en esa habitación. Había al menos ocho diarios más con los que trabajar. Y no había explorado aún el túnel.

			—Alyss seguía en la clínica cuando me he marchado.

			—Creía que hoy no te habían enviado a la Clínica Occidental.

			—Me han avisado en el último momento para que ayudara con la gestión del dolor durante un procedimiento y tenía tiempo. —Marcus sonrió.

			Gestión del dolor… Eso significaba que a su hermano ya le había enseñado alguien (probablemente su tío) a usar la magia para enfriar la carne sin dañarla, lo suficiente para adormecerla.

			—¿Cuándo has aprendido a hacer eso? —se atrevió a preguntar Eira deseando que su voz cooperara y se volviera más fuerte.

			—Ah… —Marcus hizo una pausa. Se le hundieron los hombros mientras se pasaba una mano por la mata de pelo. Culpable. Cada uno de sus movimientos gritaba culpable—. Supongo que hace un año.

			—¿Hace un año? ¿Cuando se suponía que ibas a graduarte en la Torre? —Los aprendices normalmente se graduaban a los veinte años, pero Marcus los había cumplido el año anterior y, por alguna razón inexplicable, seguía siendo aprendiz.

			—Sí, por esa época, me parece. Tal vez por eso me enseñó el tío. Sabía que tendría que haberme graduado y que podría haberlo aprendido en ese momento.

			—Enseñó a un aprendiz —murmuró Eira.

			—Seguro que pronto te enseñará a ti. —Marcus le apoyó una mano en el hombro—. Vamos, ojitos azules de pajarillo, no bajes la mirada. Dedícale una sonrisa a tu hermano.

			Eira forzó una sonrisa porque dudaba de que Fritz fuera a enseñarle algo.

			Siguió a Marcus por la Torre justo detrás de él, a su sombra, como le correspondía. Marcus era la estrella. Era el Corredor de Agua que brillaba, el que siempre tenía el control. Ayudaba tanto a los aprendices más jóvenes como a los profesores. Era una combinación saludable entre académico y práctico.

			Y ella… estaba… ahí. Siempre a un paso del foco de atención.

			Pero si realmente estuviera en el centro de atención, ¿qué haría? No lo sabía. Era una pregunta que se había planteado muchas noches, sola en su habitación y para la cual todavía no tenía respuesta. Algunas personas habían sido hechas para ser amadas y adoradas. Otras no.

			Estar en la sombra podría ponérselo más fácil si alguna vez intentaba escabullirse. Esas noches solitarias en vela por lo general la llevaban a atravesar el mar hasta él. Fantaseaba con largarse y labrarse una vida allí. Se preguntaba qué tan fácil sería meterse de polizón en una galera mercante. Seguramente, algunos de los marineros que había conocido de niña en Oparium seguían en los mares…

			—¿Marcus? —Eira se detuvo en la entrada del comedor. En una sala circular de la Torre, aprendices y profesores se reunirían alrededor de las mesas, enfrascados en conversaciones. El olor a pan recién hecho y cerdo asado impregnaba el aire—. ¿No somos…?

			—Tenemos que hacer primero una parada rápida.

			—¿A dónde? —Se le hundió el corazón.

			—Vamos a por Cullen a los campos de entrenamiento. Prometí…

			—No, voy a buscar a Alyss.

			Marcus corrió hacia ella agarrándola por los hombros antes de que pudiera darse la vuelta.

			—Le prometí que esta noche cenaríamos juntos. Quería decirme algo.

			—Vale, podéis cenar los dos. Ya nos pondremos al día en otro momento.

			—Pero es mitad de semana. Siempre cenamos juntos.

			—Tendrías que haberlo pensado antes de programar una cena con Cullen. —Eira se cruzó de brazos.

			—Por favor, Eira. No es tan horrible.

			Cullen sí que era tan horrible. Y peor. Era más terrible que Noelle y Adam juntos. Era el Príncipe de la Torre, por el amor de la Madre. Por lo que respectaba a Eira, era lo peor. Rara vez hablaba con alguien. Y cuando lo hacía, siempre era para recordarles a los demás que estaban muy por debajo de él.

			—Marcus…

			—Por favor. —Marcus se inclinó hacia adelante y la miró a los ojos. Eran más oscuros que los de ella, al igual que su pelo, de un azul más marino que hielo. Sus ojos eran cálidos y acogedores, al igual que él. Los de Eira era enérgicos, casi antinaturalmente brillantes y poco atractivos… como ella.

			—Vale —suspiró—. Bien, bien —agregó Eira con un gemido al final por si acaso—. Pero me debes algo del Obrador de Margery.

			—¿Un bollo dulce?

			—Dos bollos dulces cuando los pida.

			—Hecho. —Marcus dio una palmada y se encaminó hacia la Torre. Eira lo observó debatiéndose por última vez entre seguir o escapar mientras pudiera. Con otro gemido, alcanzó a su hermano. Una promesa era una promesa, sobre todo entre hermanos.

			Salieron de la Torre por una puerta sin marcar. Cada aprendiz tenía su nombre estampado en su puerta con una placa de plata hecha con amor por algún joven Portador de Fuego de la Torre como una de sus primeras tareas. Pero las puertas sin marcar eran pasadizos que conectaban con el palacio en sí.

			—¿Marcus?

			—¿Sí?

			—¿Alguna vez has encontrado algún pasadizo en la Torre que no estuviera marcado?

			—¿A qué te refieres? —La miró por encima del hombro. El único orbe de llamas del largo vestíbulo proyectaba sombras profundas en su rostro.

			—Una puerta o un pasadizo que no fuera obvio.

			—¿De qué estás hablando? —Marcus se detuvo en el extremo opuesto del pasillo. Parecía no tener salida, la piedra de argamasa del palacio se redondeaba donde debería haber una salida.

			—Yo… —Eira intentó reorganizar sus pensamientos resbaladizos—. Estaba pensando que hay muchos pasadizos secretos que no son secretos… tal vez haya uno o dos que sí que sean realmente secretos. ¿Y si hay pasadizos que la gente olvidó hace mucho tiempo?

			Su hermano se rio.

			—¿Es el argumento de una de las novelas de Alyss?

			—Sí. —Eira se obligó a reír—. Da igual, no me hagas caso.

			Y no se lo hizo.

			La vida le había enseñado a Eira con los años que era alguien fácil de ignorar. De olvidar, incluso. A veces se preguntaba si alguien habría lanzado una ilusión permanente sobre ella que la hacía camuflarse con las paredes que la rodeaban. Una ilusión como la que acababan de atravesar.

			Marcus fue primero. Se sumergió sin miedo en el túnel sin salida. Fue como si una niebla lo consumiera entero. Eira lo siguió pasando a través de la ilusión del muro de piedra hasta un salón palaciego. El único indicador de la ilusión era un símbolo pequeño, dos mitades de un círculo rotas y separadas la una de la otra. Era el antiguo símbolo de la Torre, llamado la Luna Rota. Ese símbolo había persistido durante más de cien años hasta que la princesa heredera Vi Solaris decretó que debía cambiarse por los cuatro círculos y triángulos que había ahora en la parte posterior de la túnica de Eira. Una petición extraña y repentina, sin duda. Pero a Eira le gustaba más el símbolo nuevo que el antiguo.

			Caminaron por los pasillos del palacio hasta los campos de entrenamiento. El tío Fritz le había explicado que hubo una época en la que los hechiceros habían sido una rareza, personas poco gratas como en la mayoría de los sitios. Era una idea extraña porque ahora nadie pensaría que eso había sido cierto.

			Los polvorientos campos de entrenamiento del palacio tenían una sección completa dedicada a los hechiceros. Practicaban con la guardia del palacio y los restos del ejército de Solaris. En ese momento la vasta extensión estaba vacía, excepto por seis personas.

			Marcus se detuvo en una muralla mirando al pequeño grupo que entrenaba más a la luz de las antorchas que con la luz del sol. Apoyó la mano en la alta barandilla de piedra mientras observaba con lo que Eira solo podría describir como asombro. Se detuvo junto a él, contemplando ella también.

			Tres niños se sentaron a un lado. Eran la clase más nueva de aprendices. Eira había oído que el más pequeño tenía siete años. Los niños observaron mientras los dos jóvenes practicaban su hechicería enfrentándose entre sí. Lanzaban ráfagas de aire que cavaban trincheras en la tierra apisonada. Esquivaban con una gracia sobrenatural, sus cuerpos flotaban en el aire más tiempo del que debería ser posible. Sus pies y sus manos se movían con el viento porque eso era justo lo que eran… Caminantes del Viento.

			Los Caminantes del Viento eran la más escasa de las afinidades elementales del imperio Solaris. Esos hechiceros se creían extintos hasta que una emergió de las cenizas de una oscura historia: Vhalla Yarl. La mujer que había nacido como plebeya, se había creído que era Común y luego había ascendido más allá de su posición como un pájaro que vuela contra la gravedad para convertirse en emperatriz.

			La misma mujer que en ese momento estaba instruyendo a los dos jóvenes en la zona de combate.

			—Imagínatelo —susurró Marcus—. Aprender de la propia emperatriz.

			—Tú aprendes del propio ministro de Hechicería. —Algo que Eira anhelaba. Aunque tenía la misma sangre que Marcus, nunca había disfrutado de los mismos privilegios que su hermano. Fritz nunca se la había llevado para estar los dos a solas.

			—No es lo mismo.

			—El destino te habría hecho nacer como Caminante del Viento si hubiera querido que aprendieras de la emperatriz. —Eira observó a los dos combatientes bailando. No conocía el nombre del más joven, pero sí el del mayor: Cullen.

			Cullen era el Caminante del Viento más mayor. El primero en despertar tras la emperatriz Vhalla. Había sido tratado con el mismo cuidado con el que se trataría a un huevo de codorniz desde que llegó a la Torre. No había nada demasiado bueno cuando se trataba de él. Era el niño mimado de todos los instructores.

			Incluso la ciudad se había enamorado de él cuando había llegado. Ser el primer Caminante del Viento después de Vhalla Yarl había creado un aire de misterio y encanto a su alrededor. Es más, se le había concedido un puesto en la corte de Solaris solo por ser un Caminante del Viento. Y porque su padre había obtenido un puesto rápidamente en el Senado.

			Era todo dinero y nobleza de primera generación y actuaba como tal.

			—Ojalá. —Marcus suspiró con nostalgia apoyando los codos en la barandilla.

			Eira no podía soportar ver a su hermano soñando despierto con estar en el lugar de aquel idiota. En lugar de ponerse a mirar, apoyó la parte baja de la espalda en la piedra dejando el peso en los codos y dirigiendo la mirada a las montañas heladas de la distancia. Su hermano, el epítome de la perfección ante sus ojos, tenía a Cullen en un pedestal como si fuera el regalo de la Madre para toda la hechicería. Como si en cierto sentido fuera incluso mejor que la propia emperatriz.

			—Tú tienes mucho, Marcus. No desees perderlo —murmuró Eira.

			—¿Qué ha sido eso?

			—Nada —contestó rápidamente.

			La conversación fue cortada.

			—Marcus, ¿eres tú? —lo llamó Cullen.

			—¡Hola, amigo! —saludó Marcus enérgicamente—. No permitas que te interrumpa.

			—No pasa nada, justo acabamos de terminar. Baja.

			—¿Seguro?

			Una pausa, sin duda para consultar con la emperatriz.

			—Sí, no pasa nada.

			Marcus se dio la vuelta para mirarla.

			—Vamos.

			—No quiero ir.

			—Vamos. ¡Tenemos una oportunidad para conocer a la emperatriz!

			Marcus la agarró de la mano y estuvo a punto de arrancarle el brazo al tirar de ella por las escaleras que había junto a la pared que rodeaba los campos de entrenamiento.

			¿Había sido ese el plan desde el principio? A Eira no le sorprendería que así fuera. A su hermano se le daba bien conseguir lo que quería. Tal vez hacerse amigo de Cullen años atrás e ir volviéndose poco a poco más cercano a él había sido una larga jugada para ese momento. Miró la parte posterior del cabello de color bronce de su hermano. Lo que tuviera en la cabeza era todo un misterio para ella. Si ella tuviera la mitad de su talento… la mitad de su determinación… y si fuera amada la mitad de lo que era amado él…

			El mundo sería suyo.

			Salieron por una puerta lateral al campo del entrenamiento. Cullen ya se estaba acercando a ellos. La emperatriz se retiró dando instrucciones que ellos no pudieron oír a los demás Caminantes del Viento.

			—Lo siento, amigo. Se me ha echado el tiempo encima —se disculpó Cullen con una sonrisa amable. Había pronunciado las palabras, pero no parecía lamentarlo lo más mínimo. Eira no tenía dudas de que estaba acostumbrado a que la gente estuviera a su entera disposición.

			Marcus finalmente la soltó y Eira se quedó detrás alegremente. Entrelazó los dedos observando cómo Marcus le daba a su amigo una firme palmada en el hombro e intercambiaban bromas.

			Cullen, el Príncipe de la Torre, como lo llamaban las señoritas. Parecía estar a la altura del título con su ropa de corte excelente. Su cabello era de un marrón intenso tan oscuro que con la poca luz que había ya parecía casi negro. Pero Eira sabía por una excursión pasada que cuando le daba el sol brillaba con tonos casi tan dorados como los de su hermano. Los ojos de Cullen eran del color avellana de la puesta de sol, penetrantes y casi incómodamente brillantes, como los de ella. Unos ojos que se giraron a mirarla.

			—Has traído a tu hermana. —Su expresión se ensombreció y la calidez abandonó su rostro.

			—Puedo marcharme —respondió Eira fácilmente—. De hecho…

			—De hecho, esta noche es nuestra cena semanal —intervino Marcus—. No te importará que coma con nosotros, ¿verdad?

			—Para nada —dijo Cullen con la elegancia que uno esperaría de alguien que ha recibido lecciones de buenos modales. La sonrisa que forzó parecía objetar.

			Eira no era bien recibida. El fantasma gélido de la Torre. Una hechicera más fría que el invierno. Estaba tan ocupada torturándose a sí misma que casi no oyó los susurros.

			… tú y yo…

			… es seguro…

			La segunda voz pertenecía a la mujer glacial que había oído antes. La mujer que ocupaba la habitación misteriosa que había encontrado o que al menos se había pasado por ella. La misma mujer que había hablado de matar al emperador. Eira giró la cabeza fijando la mirada en la pared de la que parecían provenir los susurros. Nunca había escuchado esa voz y ahora la mujer la estaba persiguiendo.

			—¿Qué pasa? —preguntó Marcus con una ligera nota de preocupación. Susurrando, preguntó—: ¿Son las voces?

			—No es nada —contestó Eira rápidamente—. Nada. Lo siento, estaba pensando en una cosa que tengo que hacer, eso es todo. Debería… —Eira fue interrumpida de nuevo, esta vez por la emperatriz.

			—Cullen. —La emperatriz Vhalla Solaris se dirigió hacia ellos. Llevaba el cabello castaño cuidadosamente retirado en dos trenzas que enmarcaban una diadema dorada en la frente. Se podría esperar de una emperatriz que fuera altanera y repelente, pero a Eira le pareció mucho más tratable que Cullen—. ¿Son tus amigos?

			—Sí, Marcus es un buen amigo mío. —Cullen señaló a su hermano. Eira dio un paso atrás como si pudiera fusionarse con las sombras y desvanecerse. No pasó por alto que él se había cuidado de no mencionarla.

			—Me alegro de conocerte, Marcus —saludó amablemente la emperatriz.

			—Majestad. —Marcus se agachó en una profunda reverencia—. Lamento la interrupción.

			—No es ninguna interrupción. —Los ojos de la emperatriz se volvieron rápidamente hacia Eira—. ¿Y tú eres?

			—Eira, majestad. —Mantuvo la mirada en los dedos de los pies, se agarró al vestido con tres dedos e hizo una reverencia. O, al menos, su mejor aproximación. Marcus parecía natural entre ellos. Había nacido para eso. Ella era… un lastre continuo para sus aspiraciones. ¿Qué podría lograr su hermano si no tuviera que cargar con ella?

			Eira odiaba esa pregunta, pero odiaba todavía más la respuesta.

			—Es un placer conoceros a ambos —agregó la emperatriz educadamente y se volvió hacia Cullen a continuación—. Tienes que aprender a no comunicar tus ataques antes de llevarlos a cabo. Por eso Gregor ha podido asestarte tantos golpes sorpresa hoy.

			—Sí, majestad. —Cullen asintió.

			A pesar de su tono de regañina, la emperatriz sonrió con lo que Eira se atrevería a decir que era cariño.

			—Me recuerdas a mí. A mí también me costó mucho dejar de hacerlo. Al fin y al cabo, es normal. Queremos fluir con el aire.

			—Mejoraré —prometió Cullen a pesar de ello.

			—Sé que lo harás. Ahora, si queréis…

			Resonaron cuernos sobre Solarin.

			Todos se quedaron quietos conteniendo la respiración. Los cuernos solo sonaban por dos cosas. La primera era la guerra, pero Solaris llevaba años en paz. La segunda… era por la familia real.

			—Vi. —Vhalla susurró el nombre de su hija mayor olvidándose por completo de sí misma. Eira observó cómo la fachada de emperatriz real se desmoronaba y daba paso a la adoración de una madre. Vi Solaris, almirante de la Armada de Solaris y princesa heredera llevaba fuera casi dos años—. Por favor, perdonadme —dijo rápidamente y empezó a atravesar los campos de entrenamiento reuniéndose con los guardias que ya estaban saliendo del castillo.

			Cullen se metió las manos en los bolsillos con una expresión reflexiva e inescrutable en sus rasgos severos.

			—Deberíamos ir al Escenario Soleado, parece que la princesa heredera por fin ha regresado de las despiadadas tierras de Meru.
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			–Meru no es un lugar despiadado. —Las palabras salieron de los labios de Eira antes de que pudiera pensárselo mejor.

			—¿Qué? —Cullen pareció sobresaltarse porque todavía estuviera ahí—. Ah, cierto, tú eres la que está obsesionada con el Continente de la Medialuna, ¿verdad?

			—Se llama Meru —murmuró Eira para recordárselo, a pesar de que él acababa de usar el nombre adecuado.

			—Bueno, vayamos al Escenario Soleado —sugirió Marcus. Que su hermano mayor la salvara tenía sus ventajas. Marcus conocía todos los temas que Eira quería evitar y normalmente usaba ese poder para el bien. Solo era una habilidad horrible cuando era él el que la molestaba sobre dicho tema—. La princesa heredera no ha estado en casa desde el anuncio del compromiso.

			—Y menudo anuncio —comentó Cullen negando con la cabeza—. No puedo creer que nuestra princesa vaya a casarse con uno de esos tipos de orejas puntiagudas.

			Eira recordó aquella noche. Fue la única vez que a ella y a su hermano se les había permitido asistir a una función estatal. Sus tíos los habían llevado a un baile de invierno en el que la princesa heredera había anunciado su compromiso.

			—Se llaman elfins. —No podía evitar destacar los errores de Cullen.

			Cullen la miró por encima del hombro.

			—¿Vas a estar corrigiéndome todo el tiempo?

			—Si sigues equivocándote, tendré que hacerlo.

			—Menudo tacto. —Una sonrisa poco agradable se dibujó en sus labios—. Me encantaría verte pasando un día en la corte real. Sin duda, sería una imagen interesante.

			—Puedes quedarte con tus cortes, no me interesan.

			—Sospecho que el sentimiento es mutuo.

			Eira lo fulminó con la mirada.

			—Comportaos —les dijo Marcus a ambos en un tono que iba entre la advertencia y la reprimenda—. No le hables a mi hermana así.

			—Disculpas a los dos. —Cullen no parecía lamentarlo en absoluto. Eira imaginó dagas de hielo yendo hacia su cráneo y se detuvo a justo antes de que se manifestaran y lo hirieran de verdad.

			Ella no quería hacerle daño a nadie, a pesar de que su magia siguiera insistiendo en lo contrario… Eira no podía negar que un rincón oscuro y curioso de su ser se preguntaba cómo sería congelarlo lentamente tal y como describía el diario. ¿Podría mantenerlo en un estasis glacial sin matarlo?

			—Tú también. —Marcus no la eximió.

			—Me comportaré siempre que lo haga él. —Por eso nunca pasaba tiempo con Cullen y Marcus.

			Había conocido a Cullen unos años atrás y no le había gustado lo más mínimo. Lo evitaba como a la peste y todas las historias que había oído susurrar acerca de él desde aquel momento reafirmaban su decisión. Cullen era una persona polarizadora y Eira supo que estaba en el polo correcto cuando Alyss se había mostrado de acuerdo con su evaluación. Después, tras el incidente que había tenido lugar tres años antes y la involucración del chico… Eira tenía todavía más razones para mostrarse escéptica con sus intenciones.

			El Escenario Soleado era el área de recepción real y la entrada pública al palacio más grande. Un amplio escenario conectaba el palacio con una arena debajo. La gente común se acumulaba mientras los sirvientes y el personal del palacio empezaban a llenar los altos peldaños que se extendían hacia arriba desde el semicírculo como rayos de sol.

			Por suerte, eran de los primeros en llegar y se aseguraron una buena ubicación en las gradas inferiores justo encima del arco bajo el que pasaría cabalgando la princesa. Los Caminantes del Viento más jóvenes los rodearon manteniéndose cerca. Los otros sirvientes de palacio se mantuvieron a buena distancia incluso cuando se llenó de gente. La cautela que prevalecía en la conciencia pública alrededor de los hechiceros era una mala hierba obstinada casi imposible de arrancar de raíz.

			Eira ignoró a los sirvientes, como de costumbre, se agarró con fuerza a la barandilla que tenía delante y se quedó mirando al vacío. Se sumergió en el océano de su magia hundiéndose más y más hasta que todo quedó amortiguado. Era un lugar ruidoso. La gente era tan escandalosa como el ladrillo y el cemento. Todos y todo querían hablar a la vez en un estruendo que solo aumentó de volumen en cuando el emperador, la emperatriz y el príncipe más joven salieron con su destacamento real y ocuparon su puesto al borde del escenario.

			—Imaginad cómo debe ser… —suspiró Marcus con anhelo. La voz de su hermano la trajo de vuelta a la realidad—. Tener a tanta gente gritando tu nombre…

			—Al final te cansas —bromeó Cullen.

			—Ah, tú calla. —Marcus le dio un codazo a su amigo.

			Eira mantuvo la mirada fija en el arco que había debajo de ellos. En cualquier momento, habría…

			El retumbar de los cascos hizo callar a la multitud. Con el revoloteo de los estandartes que reflejaban la luz de las antorchas, la de la luna y la de los últimos rayos de sol, un grupo de veinte personas atravesó la calzada hasta el centro del Escenario Soleado. Eira inhaló lentamente como si pudiera respirar el aire desenfrenado de una tierra al otro lado del mar… una tierra llena de una magia inimaginable y de pueblos que escapaban a su comprensión. Como si las personas que había ante ella irradiaran ese mismo aire con sus hombros cubiertos de terciopelo.

			Elfins. Casi parecían humanos, pero no lo eran. Desde sus orejas puntiagudas hasta sus ojos de colores brillantes, eran algo enteramente diferente. Una raza que había sido desconocida para el imperio Solaris durante cientos de años hasta
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